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Los Señores 

D. VÍCTOR VERGARA Y MOLINO 
Y SU ESPOSA 

DOÑA MARÍA TERESA PÉREZ BE ARANDA T ALEDO 
Fallecieron respect ivamente en los dias 20 de Enero de 1877 y 26 de Enero de 1880 

Y L O S EXCMOS. SEÑORES 

MARQUESA DE REYNOSA Y MARQUÉS DE REYNOSA, 
Fallecieron respect ivamente en los dias 9 de Febrero de 1880 y 9 de Enero de 1890. 

SUS HIJOS LOS EXCMOS. SEÑORES 

D. MARIAHO VERGARA Y PÉREZ DE ARANDA Y DOfÍA JOSEFA CALDERÓN Y MONTALVO 
X > : H : • \ r 3E3 3El GV-JSL 3FL . A . 

en la vela qua 
Suplican á sus amigos y á las personas piadosas que rueguen á Dios por el eterno descanso de las almas de dichoi finado» 
a «stará mañana on la Iglesia de Madres Capuchinas, en la cual se dirán misas en cada media hora, desdo las ocho j m«d.ia hasta la uu:) 

y donde después de la reservase cantará un responso. 
Murcia 19 de Enero de 1891. 

Loa Excmos. é limos. Sre«. Cardenales, Argobíspos y Obispos de Burdos, Granada, Santiago, Valladolid, Toledo, Zaragoza, Murcia, Madrid, Calahorra, Jaca. León, Ptt-
lancia, Salamanca, Santander y Zamora, tianan concedidas muclias indulgencias por cada acto piadoso que ae practique, rogando por el alma da dichos difunto». 

ECOS 

Mfrio. 
Los mas ancianos reconocen que ja 

más se han sentido en Murcia frios tan 
intensos como los que nos aflijen. 

La huerta ha quedado devastada por 
completo; en las inundaciones se sal­
vaban los árboles; ahora no se ha sal­
vado nada. 

En Murcia se han helado hasta las 
palomas que tanto resisten las tempe­
raturas bajas. 

Un pobre hombre traía hoy al mer­
cado un par de conejos, y se le ha he 
lado uno do ellos, quedando con vida 
el otro que llevaba próximo al cuerpo. 

En las acequias y fuentes, ha que­
dado el agua solidificada, y casi vamos 
á'creer por lo que vemos, todos esos 
horrores del frió en las regiones po­
lares, -.-'i ,'_ 

Es indudable que la salud pública se 
Ta vesintiendo con esta temperie tan 
inclemente, que exacerba los padeci­
mientos cráuicos y amenaza de veras 
las vias respiratorias. 

Se ha hecho an extraordinario con 
sumo de carbón para las estufas. 

Probablemente se harán las eleccio­
nes con capa. 

A D. Diego González Conde. 
El gobierno anterior, dispuso de 

parte de los bienes do nuestro institu­
to provincial, como de cosa propia. 

Estos bienes fueron legados por par­
ticulares para la enseñanza en la 
provincia; constituyen por tanto una 
tundacion, al amparo de la ley que ga­
rantiza el derecho de propiedad. 

El actual ministro de Fomento, so-
ñor Isasa, entonces diputado de oposi­
ción, pronunció nn notable discurso 
censurando enérgicamente ese despo­
jo escandaloso, y es lógico suponer de 
su rectitud que ahora esté dispuesto 
á reintegrar al despojado de lo qu3 
tan arbitrariamente se le despojó, sin 
otro fundamento que la omnipotencia 
ministerial. 

Al Sr. González Conde, corresponde 
ahora someter este importante asunto 
á la iniciativa de D. Antonio Cánovas 
del Castillo, para conseguir un acto 
de justa reparación á favor de nuestro 
instituto provincial. 

Si esto lo consigue el Sr. González 
Conde, prestará un señalado favor á 
la causa de la justicia y al pueblo que 
viene representando en cortes. 

Corrientes de concordia. 
Acogemos con gusto las corrientes 

de concordia que se van iniciando en­
tre algunos murcianos, que con noso 
tros lamentan las luchas políticas que 
aquí se han iniciado y que resultan 
estériles para los intereses generales 
del pais. 

Asi como entre los ideales políticos 
que se disputan el favor de! público, 
no hay aquellas grandes distancias 

i 

que existían en los pasados tiempos, 
de la misma manera los hombres de­
bían aproximarse, parala defensa del 
común ideal, del engrandecimiento y 
mejora del país. 

Cánovas con sufragio, conjurado y 
con la misma libertad que para la 
prensa concedieron los gobiernos más 
liberales, es un Cánovas tolerable has­
ta para las ideas mas radicalistas. 

Esto quiere decir, que conviene dea-
pojar á la próxima lucha electoral de 
lodo carácter apasionado y enconado, 
á fin de que pasado el calor del mo­
mento, todos los murcíanos, cualquie 
ra que sea su opinión política, queden 
en condiciones de seguir sií-ndo ami­
gos para trabajar unidos por la pros 
peridad de Murcia. 

Hechos muy dolorosos que pudiéra­
mos citar nos" demuestran que estas 
cosas de la política no se pueden tomar 
muy á pecho, por que los adversarios 
de hoy son los amigos íntimos de ma­
ñana, efecto de las constantes evolu­
ciones que en la política se operan. 

Ahora todos cumplan con su deber, 
cumpliendo cada cual con sus compro­
misos; pero después seamos todos her­
manos y amigos, echando fuera de 
nuestro corazón el veneno de los enco­
nos, que á tan malos terrenos condu­
ce. 

Los que resulten diputados de Mur­
cia, manténgase cada cual en la ac­
titud política do sus convicciones, 
pero vivan también unidos, para favo­

recer los intereses generales de este 
infortunado pais. 

Así lo sentimos nosotros y asi lo 
quieren todos los buenos murcianos, y 
asi debo suceder si por misericordia 
divina, no estaraos condenados á per 
pétiía ó irremisible perdición. 

Militares y Paisanos. 

Esta aplaudida traducción, que tan 
venturoso éxito viene mereciendo en 
nuestro teatro desde la noche de su 
estreno, obtuvo anteayer una ínter• 
pretacion magistral por parte de todos 
los artistas que toma rni) pnrte en su 
desempeño. 

Merece, sin embargo, que se la otor­
guen los honores de Ja representa­
ción, la notabilísima actriz Julia Oí-
rera. Hizo esta una Tula irreprocha­
ble, <liciendo todo su papel con el 
acento característico, mezcla de mali­
cioso y bonachón, de una criolla y 
arrebutando al público, al que arranco 
en diferentes ocasiones sordos murmu­
llos de entusiasmo. 

El Sr. Cepillo interpretó, como 
siempre, á la perfección, el tipo del 
General. En papeles de la índole áñ 
este, en los que el actor solo necesita 
hacer alarde de una naturalidad asom­
brosa para interpretar fielmente ta 
concepción del poeta, el Sr. Cepillo es 
tá siempre ¿ nna altura superior y es 
escuchado por ei público con verdad» 
ro deleite. 


